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RESUMEN 
El presente trabajo propone reflexionar sobre la relación entre literatura, cultura visual y prácticas 
funerarias en la Argentina de comienzos del siglo XX, a través de su presencia en los semanarios 
ilustrados de tirada masiva. Se partirá de las articulaciones entre imagen y palabra presentes en textos 
literarios publicados en Caras y Caretas para analizar el modo en que estos contribuyeron a naturalizar 
los imaginarios modernos en torno a la muerte y las prácticas funerarias, tanto desde sus contenidos 
literarios como desde una activa interacción con otras instancias discursivas del semanario, tanto 
periodísticas como publicitarias, que formaron parte del proceso más amplio de modernización 
alimentado por la prensa ilustrada de masas.  
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En el cuento Funeraria de Godofredo Daireaux, publicado en Caras y Caretas a comienzos de 
1902, un peón de campo medio inglés muere en duelo criollo y es objeto de un improvisado 
funeral a cargo del almacenero del pueblo. Abundante en modismos gauchescos, el relato 
describe una pompa fúnebre rural caracterizada por la convivencia naturalizada con la muerte y 
la violencia, así como por una precariedad en la organización del rito que se contrapone 
directamente con los imaginarios del confort y el refinamiento que, correlativamente, 
comenzaban a rodear los discursos y prácticas del rito funerario urbano. 
Así, ante la muerte de Patricio los lugareños improvisarán un ataúd con tablas y clavos 
reutilizados de cajones de bebidas del almacén, cuyos maderos sin pulir ni pintar exhiben 
etiquetas de Cinzano y Bitter de los Vascos; tras un velorio típicamente público y festivo donde 
“se tomaron bastantes copas; (…) se arreglaron dos carreras para el domingo siguiente, y (…) si 
el dueño de casa lo hubiera permitido, hubiera sollozado la guitarra algún canto” (Daireaux 
1902), el difunto es trasladado en carreta durante ocho horas de camino de tierra –con seis 
paradas en boliches– por dos achispados “cocheros” que descubren, llegados a la comisaría, que 
el cadáver se les ha caído en el trayecto. Desandadas unas leguas, Patricio aparece boca abajo en 
un lodazal.  
En el marco del funcionamiento de lo rural como “residuo” que aglutina, a partir de un 
imaginario acerca de un pasado compartido, “el tiempo fracturado por la modernización” (Szir 
2009: 118), el cuento maneja un repertorio ampliamente generalizado en la literatura 
costumbrista y de ficción publicada en esos años por Caras y Caretas, que da cuenta de las 
tensiones entre una “barbarie” supérstite y las transformaciones introducidas por la modernidad: 
tanto el episodio de la muerte –un gringo superado por la etiqueta local del duelo a cuchillo– 
como las marcas de bebidas en las tablas del cajón, visibles en la ilustración de Cao (Figura 1), 
señalan un paisaje alterado por la inmigración, la industrialización y el comercio, factores que 
asimismo inciden en el rito fúnebre, toda vez que la propia posibilidad de elaborar un ataúd –
mísero y todo– por contar el almacén con las herramientas necesarias permite desoír a los 
viejos, que sugieren sepultarlo “a la moda antigua”, esto es, retobado en un cuero de potro. 
En ese sentido, el cuento se articula con un voluminoso corpus de materiales literarios, 
periodísticos y visuales con los que Caras y Caretas, agente central de transformación en el 
marco de la naciente modernidad de masas del siglo XX (cfr. Szir 2012 y Rogers 2008), dio 
cuenta de los cambios que este proceso histórico acarreaba en diversos ámbitos de la vida 
cotidiana. Si, como señala Rogers (2008: 49 y ss.), el semanario que estrenó en nuestro medio el 
modelo del magazine ilustrado funcionó como una “guía para la vida moderna”, sus contenidos 
escritos y visuales constituyen un indicador fundamental de las novedades, los problemas y las 
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preguntas que la transformación acelerada de las costumbres visibilizó ante los sujetos 
históricos que la atravesaron.  
Es el propósito de este trabajo reflexionar sobre algunos aspectos de este fenómeno: más 
precisamente, los ligados al ámbito de las prácticas funerarias de comienzos de siglo en Buenos 
Aires y su relación con la literatura y la cultura visual a través de su presencia en la prensa 
ilustrada masiva del período. 
 
 
Crónicas de la muerte 
 
En la Argentina, la radical transformación de las costumbres acarreada desde fines del siglo 
XIX por el proceso de modernización afectó sensiblemente los ritos funerarios y la etiqueta del 
luto. Si las posturas positivistas y las políticas higienistas que atravesaron la organización estatal 
de la vida social postularon la noción de una “muerte civilizada” instrumentada a partir de un 
luto crecientemente codificado y sofisticado (Guerra 2011, Barrán 1990, Diodati & Liñan 
1993), la literatura del período abundó en testimonios de la sensibilidad que este aspecto de la 
vida cotidiana revestía para la burguesía ilustrada, toda vez que su tratamiento se consideraba 
indicador de la distancia que la sociedad tomaba frente a una barbarie identificada con el pasado 
y potencialmente presente en cualquier indicio de descuido hacia los cadáveres y los sepulcros o 
de una actitud festiva, poco solemne o excesivamente público proyectada en los funerales.  
Así, episodios no muy diferentes al sainete protagonizado por el cadáver de Patricio 
fueron recurrentes en las memorias de José Antonio Wilde (1960), Santiago Calzadilla (1960) o 
Vicente Quesada (1888), pero también en viajeros de paso como Francis Bond Head (1986) o 
Alfredo Ebelot (2001) que dieron cuenta, ya en sus crónicas del Buenos Aires preconstitucional, 
ya en sus evocaciones de velorios de angelito y paseos de cadáveres a caballo, de la pervivencia 
en el interior de un duelo “premoderno” que contrastaba notoriamente con el “espíritu 
innovador del siglo” que el cronista José Ceppi (1984: 208) encontraba cabalmente representado 
en la incipiente y cada vez más sofisticada industria de la pompa fúnebre que florecía en las 
grandes urbes. 
Esta mirada –tensionada, con todo, entre la celebración del progreso y la sospecha de 
hipocresía– encontraría sobre el final del siglo un amplio espacio y una instancia de alcance 
masivo en las páginas de Caras y Caretas, cuyos contenidos literarios testimoniales o de ficción 
costumbrista recogieron este tema con harta frecuencia. Así, por ejemplo, En el velorio del 
angelito pone este proceso en boca de un viejo campesino cuya protesta destaca el papel 
regulador del Estado al señalar que “antes, cuando moría un angelito, pucha digo… no es como 
aura, que ya no quieren bailar; festejábamos en ocasiones hasta tres y cuatro días (…). Todo es 
por la maldita justicia, compadre, que hasta con los dijuntos tiene que hacer!” (Torres 1900). 
Otras crónicas camperas, en tanto, funcionaron como fábulas de la dualidad con que se vivía el 
solemne aparato funerario urbano, como El velorio del barroso donde un buey muere y los 
animales organizan un funeral al que asisten “esos tipos ambiguos, indiferentes, que van al 
velorio por jugar a las prendas y al entierro por andar en coche” (Bernárdez 1898).  
Esta alusión al coche nos remite al modo en que ciertas problemáticas propias del ritual 
moderno –la mercantilización de los deberes del luto con sus puntos de contacto con la industria 
del ocio burgués, y su contracara de desgaste y abandono del rito por los deudos (cfr. Ariès 
1987)– aparece en diversas crónicas urbanas, como aquella de febrero de 1900 donde dos 
esqueletos dialogan en el cementerio: 
 
– Mi mujer, que decía amarme frenéticamente, regateó hasta la usura mi entierro. 
El cajón fue una ridícula imitación de ébano y diez carruajes formaron el 
acompañamiento (…). Una parca con la guadaña en la mano y un ángel llorando, 
aumentan considerablemente el precio del fúnebre. Si mi mujer hubiera podido, me 
manda en la cucaracha, el carro del hospital. (…) 
– ¡Qué saturado de perfumes está el aire! Se diría que habitamos un jardín. 
– Son las flores que ha traído el nuevo vecino. Ya pasarán los días, perderá su 
carne y (…) entonces no tendrá ramos ni cruces de rosas, ni versos, ni tarjetas, ni 
sollozos, y el olvido, que es una segunda piedra funeraria, cubrirá su sepultura (M. 
Q. 1900).  
 
Si estos y otros textos visibilizaron en sus contenidos algunas cuestiones clave que 
atravesaban el proceso de emergencia de la modernidad de masas, también lo hicieron desde su 
propia materialidad como impresos literarios, toda vez que, como señala Beatriz Sarlo (1984), 
los semanarios ilustrados de comienzos de siglo modificaron radicalmente las prácticas de 
lectura al impulsar una literatura de consumo popular de formato breve cuyo nudo argumental 
se desarrollaba y resolvía en el reducido espacio de una página. A su vez, Sandra Szir (2012 y 
2009) ha demostrado la importancia que el sistema de diagramación e impresión de imágenes y 
textos desarrollado por los magazines ilustrados tendría en este proceso, al integrar la ilustración 
en el conjunto de la página favoreciendo una interacción más estrecha entre los textos literarios 
y las imágenes –generalmente la reproducción de una o dos viñetas dibujadas por cada cuento– 
que los ilustran. 
Como afirma la autora, las interacciones entre imagen y palabra varían según el caso 
entre una relación marcada por la ratificación, la problematización o la postulación de sentidos 
complementarios respecto del significado literal del texto. Así, por ejemplo, las dos viñetas de 
Fortuny de En el velorio del angelito enfatizan, por un lado, el aspecto más dramático del rito –
el funeral campestre de un niño en el rancho de sus padres, con el “humilde ataúd” sobre una 
“mesa grasienta” alumbrado por cuatro velas de sebo con botellas por candelabro y 
contemplado con expresión dolida por sus padres–; por el otro, la inmovilidad de los 
participantes que, en la mirada del anciano que ratifica, incluso en una instancia tan pueblerina 
como esta, los alcances de la morigeración moderna del luto, han abandonado la vieja 
costumbre de bailar y emborracharse a la salud del angelito. Del mismo modo, Ciro Anzoátegui 
ubicaba en un velorio de este tipo la escena más destacada de las andanzas del matrero 
protagonista del cuento, quien inerme y acorralado por la partida, en una “feliz inspiración” se 
apoderó del cadáver del párvulo defendiéndose, como él mismo lo contara, a “angelitazo” 
limpio (Lascano 1899; Figura 2). 
En estos casos imagen y texto coinciden en subrayar los aspectos del imaginario 
campero de la muerte más contrastantes con el imaginario normalizado de la etiqueta y la 
actitud ante la muerte propia de los funerales urbanos: la pobreza y las expectativas de fiesta que 
rodean el velorio del primero cuento, la brutal desconsideración hacia el cadáver de un niño 
demostrada (y disculpada por el narrador en atención a la cobardía con que fuera atacado, 
desarmado, por un grupo) por el matrero del segundo. En cambio, las ilustraciones de El velorio 
del barroso enfatizan la indiferencia humana ante la capacidad de empatía de los animales, al 
omitir representar el “funeral” cuya descripción constituye el centro del relato y focalizarse, en 
cambio, en las escenas del desollamiento del buey por un grupo de peones y la desbandada final 
provocada por otro, que “molestado por los mugidos, atropelló á caballo y deshizo el velorio á 
rebencazos” (Bernárdez 1898). 
Ahora bien, la presencia de estos tópicos en los textos literarios y su interacción con las 
imágenes funcionaron a su vez en el marco de un pacto de lectura más amplio y atravesado por 
mecanismos de construcción de sentido que con frecuencia desbordaron los límites estrictos de 
los contenidos literarios y los fotograbados que los ilustraban, para interactuar de maneras 
diversas con otras instancias discursivas desplegadas por la revista. 
 
 
Imagen, modernidad y mercado en las prácticas funerarias 
 
En otro cuento publicado en 1898 –Reportaje endiablado de Roberto Payró– un atribulado 
reportero interpreta literalmente la orden de irse al infierno proferida por su jefe, lo que 
desemboca en una visita a las “oficinas infernales” y una entrevista al mismísimo Satanás. Si la 
cercanía entre el autor y el narrador en primera persona subrayan un carácter autobiográfico 
compartido con otras ficciones de Payró que reflexionaban sobre las vicisitudes inherentes a la 
profesionalización de la labor del escritor en la prensa finisecular –por ejemplo, en cuentos 
como Mujer de artista (Payró 1908)–, las tres imágenes que ilustran el relato respaldan 
claramente esta filiación en el naturalismo con que representan la figura del periodista, cuyo 
rostro –probablemente basado en fotografías– asume inequívocamente los rasgos de Payró 
(Figura 3). 
Pero imagen y texto ofrecen asimismo contrastes que vale la pena señalar: si el relato 
presenta a un Satanás indolente que en un catre duerme “la siesta á las dos de la tarde, como 
cualquier funcionario del interior”, las ilustraciones enfatizan su elegante figura vestida de frac 
y el diván típicamente burgués en que se sienta a conversar con el periodista, mobiliario y 
vestimenta más acordes con el perfil de empresario moderno que se desprende de su propia 
descripción de las innovaciones implementadas en el funcionamiento del averno: desde su 
transformación en una SRL hasta el uso de hornos eléctricos y un sistema de conmutadores que 
reduce al mínimo el personal.  
Así, el cuento despliega en clave paródica un desembozado elogio de la modernidad en 
curso y sus alcances en la renovación de la estructura productiva y las estrategias de mercado de 
las grandes casas de comercio, pero también establece, tanto desde el tema y el tratamiento 
visual, una interesante conexión con el reportaje al empresario de pompas fúnebres Marcial 
Mirás, publicado dos páginas antes en el mismo número (Figura 4). 
Igual que otros rubros ligados al ceremonial social y el ocio de una burguesía en 
crecimiento, la industria de los coches de alquiler y la pompa fúnebre se consolidó en Buenos 
Aires al calor de la prosperidad económica y la relativa estabilidad política de las últimas tres 
décadas del siglo XIX. En su mayoría de origen inmigrante, los propietarios de estas empresas 
abastecían las necesidades de un rito cuyo aparato y sofisticación se había incrementado de 
manera notable durante la segunda mitad del siglo (Peña 1998, Diodati & Liñan 1993), pero 
también a un amplio abanico de actividades que abarcaban desde bautismos y casamientos hasta 
carnavales y paseos por circuitos obligados de exhibición social como los bosques de Palermo o 
las veladas en el Teatro Colón. En ese sentido, si el desarrollo de la pompa fúnebre estuvo 
ligado desde un comienzo a las diversiones y el afán de consumo de las clases medias y altas 
urbanas, no es extraño que la emergencia de la prensa ilustrada como una ventana hacia un 
mundo convertido en mercancía y espectáculo otorgara un espacio destacado a sus actividades 
(Rogers 2008, Ohmann 1996). Ello puede verse, por ejemplo, en la frecuencia con que Caras y 
Caretas publicaba las necrológicas de personajes de la alta sociedad en su página principal, 
colocándolas al mismo nivel de importancia que las vicisitudes de la élite gobernante o los 
grandes acontecimientos internacionales, y siempre con grandes imágenes de cortejos fúnebres, 
carruajes y capillas ardientes; pero también en reportajes ah hoc donde se pone de relieve el 
factor de progreso representado por varias de estas empresas. 
Pero este vínculo de las funerarias con la renovación visual impulsada por Caras y 
Caretas se tradujo también en el lenguaje publicitario, que sufrió en esos años una serie de 
transformaciones radicales en las que fueron precisamente estas empresas las que jugaron un 
papel decisivamente pionero al impulsar un novedoso protagonismo de la imagen como motor 
del deseo y como elemento portador de diversos, complejos y eficaces mecanismos de 
asociación entre la adquisición y consumo del producto y un imaginario de placer y status social 
ampliamente compartido por los sectores medios que constituían el grueso del público lector 
(Szir 2012, Ohmann 1996). Así, un rasgo distintivo de las publicidades de Mirás en esos años –
y los de competidores suyos como Lázaro Costa en los años subsiguientes– fue el recurso al 
impacto visual, la regularidad, la generación deliberada del misterio sobre una marca o la 
apelación a la imagen como disparador del deseo: estas estrategias se materializaron en un 
amplio y a menudo estrafalario abanico de referencias visuales a lo “nuevo”, lo chic y lo 
“moderno”, no sólo como conceptos incorporados al contenido del aviso –lo moderno 
encarnado en el teléfono, el microscopio, la electricidad y los rayos X–; sino también, y sobre 
todo, en la puesta en juego de una renovación discursiva tan constante como efímera y 
característica de la sociedad de consumo. Pero también se concretó en la reproducción 
sistemática –singular desplazamiento de la identidad del producto en aras de las abstracciones 
propias de la marca, pero también de la asociación entre consumo y placer– de retratos de la 
Bella Otero, Cléo de Mérode y otras démi-mondaines de la industria del vodevil que poblaban 
las fantasías del público masculino burgués y cuya circulación a través de tarjetas postales y 
figuritas coleccionables obsequiadas en paquetes de cigarrillos se incorporó al circuito de la 
comercialización masiva de la imagen a comienzos de siglo. 
Asimismo, la interpelación publicitaria a la imagen se instrumentó del modo más obvio 
en la reproducción de grandes fotografías de carrozas, capillas ardientes, lacayos uniformados y 
modelos de ataúdes cuyo lujo ostensible destaca por contraste, en el cuento de Daireaux citado 
al comienzo, con el pobre ataúd improvisado para Patricio con tablas despintadas y definido no 
sin ironía por el narrador como un “féretro artísticamente trabajado” (Figura 5). 
La contraposición entre una y otra referencia, al igual que las mutuas interpelaciones 
entre diversos soportes discursivos –como cuando un aviso de Lázaro Costa comenta la 
fotografía de una carroza relacionándola con las que se ven “en este popular semanario” en las 
necrológicas de celebridades publicadas en la página principal (Figura 6)– recuerdan el modo en 
que tanto imágenes como textos funcionaron en este tipo de prensa en un contexto de 
significación más amplio, que articulaba fotograbados e ilustraciones de diversa índole y 
función –fotografía periodística y publicitaria, caricaturas políticas o recreativas, viñetas 
ilustrativas de textos literarios, entre otras– mediante lazos que trascendían ampliamente los 
límites que separaban unos de otros. 
Es en este sentido que una lectura crítica y articulada de estas fuentes se vuelve 
fundamental para una adecuada comprensión de los imaginarios y las actitudes modernas 
respecto de la muerte y sus vínculos con la imagen en los inicios de la cultura de masas de 
comienzos del siglo XX; muy especialmente, en relación con los cambios que el proceso de 
modernización desarrollado a partir de entonces introduciría, según han señalado Philippe Ariès 
(1987) y otros autores, precisamente en el ámbito de las prácticas mortuorias, seriamente 
afectadas según este autor por la reconversión a la lógica del mercado operada principalmente 
por las empresas de pompas fúnebres, pero también por la retórica capitalista del consumo 
placentero y la imagen como ilusoria puerta de entrada al espectáculo del mundo. 
 
 
 
1. José María Cao. Ilustración para “Funeraria” de Godofredo Daireaux. Caras y Caretas, 4 de 
enero de 1902. 
 
 
2. Cuento “Ciro Anzoátegui” de P. Lascano, ilustrado por Francisco Fortuny. Caras y Caretas, 
28 de enero de 1899. 
 
 
 
3. Cuento “Reportaje endiablado” de Roberto Payró, ilustrado por José María Cao. Caras y 
Caretas, 5 de noviembre de 1898. 
  
 
4. “M. Mirás” por Conde De Profundis. Caras y Caretas, 5 de noviembre de 1898. 
 
 
 
 
5. Aviso de Lázaro Costa. Caras y Caretas, 11 de enero de 1902. 
 
 
 
 
6. Entierro del Comodoro Martín Rivadavia. Caras y Caretas, febrero de 1901. 
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